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~Están Degenerando · Nuestras Plantas., de Cúltivo,? 
POR EL 
·; 
Dr. Hans; Seckt 
Es üna experiencía de la vida diaria, que no hay organismo al-
guno que vive eternamente; sino que' todo hOmbre, todo anírnl;Ü, to-
da planta posee un,a duración limitada de su vida que, según la es-
l)ecie y ht coristitucióii de1 Índividu~, puede- ser más o' meno~ lar-
ga, pero de cuyo límite no pasa ni en el ca~o más favor~ble de sus 
r~ondiciones vitales, val€ decir, ni cuando no esté expuesto a la ac-
ción -de fuerz~s adversas, corno ser factores c\irnatéricos, 'ataques 
mecánicos e parasítarios, ú otros. 
' ' 
Corno duración normal de la vida dé los representantes de ún¡a 
.. ' ' 'l 
especie tornarnos el número de decenios, años, meses, días, etc. que 
suele vivir normalmente la mayoría de los individuos que pertene-
cen· a la especie respectiva. Claro e~tá que tal promedio no puede 
darnos nunca va1orés absolutos, tanto menos, como que en rn~chi~ 
sirnos casos es rn-¡;ty difícÚ, y hasta imp'osiblé, llegar a cifras exac-
tas a este respeét9! Adeniás, ¡,qué quiere decir: 'tal o· cual animal 
vive 10 ail'os, '() la 
1 
duradión de Ia vida¡ de la laucba es de' 36~40 rn~­
ses? 'Sabernos "deillasiado bien de l~ vida humana, que no hay re-
gla sin excepción; que si bien por regla común, no pasa el hombre 
los 70-80 años, por otro lado no son tan raros los nonagenarios, ni 
tampoco las personas que llegan a los 100 o más años. Pero también 
esto lo sabernos: que las condiciones exteriores de vida son de mu-
cha importancia para la longevidad. 
Que la vida de los animales o vegetales inferiores en general 
es relativamente más corta que la de los superiores, no puede sor-
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prender, dado que el animal o la planta de organización más com~ 
plicada necesitará más tiempo para alcanzar su desarrollo comple-
to, o para llegar a poder producir descendientes, más tiempo que 
un organismo de constitución más sencilla. La vida más corta, por 
estas razones la observamos en los seres unicelulares, y entre ellos 
muy especiali:nente en las . bacterias, .cuya vida individual, siendo 
favorables l~s conoÚ!~nes del· ambiente en que viven, ya puede ter-
minarse a los 20 ó 30 minutos de nacer, dividiéndose entonces su 
célula y dejando de existir con eso la bacteria como individuo. e) 
También otros organisrp.os primitivos, animales o vegetales, co-
rno flagelados, algas u hongos, en general tienen una vida corta, la 
cual en muchos casos se cuenta por días, tal vez por semanas, si 
bien es cierto que entre algas y hongos se podrían citar bastantes 
ejemplos de organismos con varios años de vida; y es evidente que 
tarnbj:én en tales casos será Sl:!: longevidad debida al hecho de ser 
rn~s complicada y más. perfecta 111 e~t~~~tm;a. q~ ~m talQ Q . d~ s.u 
cuerpo a_·¿· Úuctífic~~ión. . ' . . ' 
En'euan"to a 1~.~ plantas superiores, la duración {le su vida por - --~---.' " .. · 'c. . -
las mismas razones debe ser mucho más larga que la de los Proto-. - : ·.':. . . ' ' ' 
zoos o Protofitos. · Y a lo explica la circunstancia de tratarse ,en la 
mayoría de ellas de plantas aéreas; pues el aire, corno medio exte-
rior, es un ambiente tan distinto del cont~nido rico en ~gUa de las 
células, que el organismo debe modificar fundamentalmente su eons~ 
titución para ad~ptarse a la nat11ra:Ieza gaseosa de la atmósfera. ,Es 
natural que la formación de un cuerpo destinado a vivir en el ai-' . • : ! 
re, necesitará 'más tiempo que la de una planta acuática, y más en 
la planta de. dimensiones giga~tescas, como un árbol c¿n su est~uc~ 
tura leñosa, que en ia,peq~eña planta ll~rba.c~a. Lo q'{¡e en ésta se 
confecciona en algunas semana~ . o me~es, 'e~' aquéll~ d~~ra . a,ños ¿ 
hasta de~enios. Los dos extrembs en ~ste sentido son: por un lado 
la hierba que desde primavera hasta verano, a más tardar hasta 
otoño, pa~a toda s~ evolución, desde la semilla hasta la semilÍa, y 
por otro, el Matusalén cuya vida se cuenta por siglos o hasta por ' '. - . 
( 1 ) De la cuestión, más bien filosófica que biológica, de si es justificado 
hablar de una ''inmortalidad'' de los organismos unicelulares, pm· la 
mzón de no morir la célula al p~rder su individualidad, :no nos parece 
el momento de ocuparnos. 
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miles de años, y que año por año sigue produciendo frutos y se>-
millas. 
Pero sea corta o larga la vida del organismo: en todo caso· a 
una temporada de vigor le sigue ot:ra de decadencia, d€ decrepi-
tua. Es esta una de, las pocas r:eglas en la naturaleza que p.o tiene 
excepción. 
Fisiológicamente, no es difícil comprobar esas· alteraciones del 
protoplasma de las células que originan la disminución de la resis-
teneia del organismo contra las fuerzas hostiles que tienden a des-
truirlo, fuerzas no menos activas en los procesos de asimilación y 
desasimilación del organismo mismo, que las de afuera, represen-
tadas por los efectos de la intemperie o de los seres parasitarios. 
Todos estos factores, naturalmente no empiezan a actuar recién, 
cuando el organismo haya llegado a una edad avanzada, sino que 
ya atacan la planta joven y vigorosa; pero es que ésta, por su v~­
gor, sabe defenderse de sus enemigos, venciéndolo&, mientras que a 
la vieja le faltan las fuerzas para resistir los ataques, ,sucumbiendo 
po;r fin en esa lucha continua, por su existencia. 
Ignoramos, porqué la naturaleza no ha creado ningún ser do-
tado de vida eterna; parece que sólo el cambio le interesa, y que 
es por eso que no procura conservar el individuo, pero sí la espe~ 
cie. Para conseguir este .fin, le ha dado al individuo la facultad de 
producir descendientes, nuevos seres en los cuales se perpetúa:n las 
caalidades de los padres. Con este objeto, la naturaleza ha inventa-
do un, medio tan, serrcillo como genial: la división del organismo. 
En el casó más simple, esta divísión es completa, formándose dos 
oliganrrsmos hijos iguales al organismo padre, el cual en el mismo 
momento deja de existir como individuo. 
Observamos este modo de multiplicarse en muchos organismos 
inferiores, especialmente en los unicelulares, vegetales y animales. 
Otro modo de producir descendientes es menos fundamental, 
menos revolucionario: el organismo no se divide del todo, sino que 
se desprende de él sólo \ma pequeña parte, un brote, o tal vez sola-
:mente una célula, una· espora, pero q'ú.e, lo mismo que el brote, po-
see •la facultad de desarrollarse, e. d. de formar un cuerpo que lle-
ga a ser igual. -al organismo paterno. En esta manera de reprodu-
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cirse, el organismo productor conserva su vida, gvarda su indivi-
dualidad. Es un modo ·de reproducción muy; frecuente en tod~as las 
ela~es de plantas, inferi~:rres y. superiqre~. 
En este camino de formar nuevos seres por esporas, la natu-
raleza ha adelantado, enc;1rgando !le la pro!luc¡yión de un nuevo or-
ganismo no a u~na sola espora, sino a dos, las cuales tienen que re-
unirs~ parp, formar una célul~:t de la cu~l más tarde nace ~l nuev() 
s.er. Tenemos así el modo llamado sexual de proqu~ir la des.cende11~ 
cia, en .contraposición a los modos ar¡.tes caracte,rizados que SO!l 
asexuales .. 
Pero sea sexual, s.ea a¡¡.exualla reprodu.c.ción, en todo. c~:tso (con 
excepción de la división entjOra: del cuerpo del organ~smo padre) 
nos llama la 11tención l¡¡, prodigalidad con que procede la naturale-
za .al producir nuevos seres, al contrario a la parsimonia que apli-
ca para. conservar el individuo. 
Contemplando un árbol con su tronco fuerte y grueso y su t;O-
pa poderosa, fáci~mente nos aparece como- imagen de la plenitud 
de la vida lozana y exuberante, como un ser pródigamente dota-
do de riq\lezas y de toda clase de bienes ... Pero .sin ewl;Jargo: el bo-
tánico sabe, que la organización has.ta deL gigante. más col ?Sal entre 
los árboles está c0nstn;ída co11 suma economía en todos sus ó,rga. 
nos .. Sus hojas son compuestas de t~:t1 maner11, que .con un gasto mí-
nimo de mat~rial puedan exponer un número en lo posible gr~;tnde 
de gráp.ulos de clorófila a la l1iJ.z; .están. puestas de tal modo que to, 
das ellas pm,Éla,n. aprovechar de la luz, no haciéndose sombra una _.. . ~ 
a otra, p~ra que no sea inerte ninguna de ellas. Pem tampoco se 
producen más hojas que la~ _que el árbol necesita para cubdr sus 
gastos en substancias indispensables para la manutención de su vi. 
dá. Las hojas deben trabajar todo el día para fabricar el material 
' " • • • > • • • • 
necesario para el crecimiento del tronco y de las raíces, para la 
formación de nuevas ramas, y ante todo también para la produc-
ción de flores y frutos, 
Lo mismo que el sistema de la asimilación, también los apara-
tos de la conducción, el sistema del esql,leleto y todos los demás ór-
ganos están constituidos bajo el principio de la mayor economía, 
de suerte que toda la organización se entiende solamente aceptán-
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de gastos. de materiaL 
De un modo muy diferente procede la naturaleza, cuando se 
trata de la ponservación de la especi~: allí rige una. verd~derp, ge" 
nerosidad, · por así deqirlo, y ·hasta d~rroche. U:q. sinnúmero de flo-
res se form¡¡,, y en cada una :\'1~ ellas nm:nero.sísimos óvplos y millo-
nes de gránulos. de polen, pro_duciéndose un D.Úlilero infinito de. se., 
millas. No l~ importa na:da a la natu.ralezt;t, si .cpn un golpe s.e des-
truyan .millares de éstas; basta que se. s¡:tlven algunos pqcos gérme-
nes·, suficientes para dar origen a una u otra planta nneva. Por eso 
observamos tan a menudo, q~e a la :abundancia de flores correspon~ 
de un número relativamente exiguo de frutos, y que de las semi-
llas producidas la mavoría son dispersadas inútilmente, llegando 
• 1 
pocas en condiciones favorables a la gerll),inación y al desarrollq 
de nnevas plantitas. 
La fuerza vital de muchas plantas queda agotada con la· pr.o" 
ducción de frutos y semillas. Es por eso, que el jardinero, cuando 
quiere conservar un ejemplar raro e interesante, p. ej. alguna Or-
quídea exótica, impide su florac~ón o reduce a lo menos a. un VlÍ-
nimum el número de flores que está por producir, cortando la ma-
yoría de éstas. En la Lla~uraleza hay muchísimas especies qu(l flor~­
een y fructifican una sola vez en su vida, desapareciendo ·cuan~~ 
hayan formado . hts semillas;. las llamamos rnonoc¡lrpicas. En m1f-
chas de ellas toda la evolución individual, inélu&iV!:l la fructifica-
ción, se efectúa dentro de un períoqo de vegetación, comprendido 
generalmente en~re p:~;;ima.vera y otoño; las del}ominamos incorrec-
tamente plantas anuales. En otra,s, en. cambio;· ese desarrollo se ye-
rifi<:¡:t en dos o más años, sin que f1or,es y frutof? se. formarían más 
que una vez: son las así llamadas especies bianuales o multianua-
les, respectivamente. Pero con el hecho de vivir una planta un so-
lo período de vegetación, no qneda dicho. qu,e fuera siempre mo-
nocárpica, p.ues varios de nue~tros '' yuyos'' más comunes '' anua-
les", florecen 2, 3 y tal ,vez más veces. Por otro lado no se debe 
creer que todas las especies monocárpicas fueran plantas herbáceas. 
Un ejemplo de planta monocárpica; pero cuya consistencia no es 
nada "herbácea''; es la Pita, h famosa Agave americana, de ori-
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gen mejicano, que durante 8, 10, o hasta 20 años, encontramos sin 
flores, en otros países en que se ha aclimatado, como en Italia, has-
ta durante muchos decenios, y que recién después de tan larga épo-
ca de vida vegetativl} forma su . escapo florífero .colosaL Una vez 
producidos los frutos y. semillas, toda la planta se muere. 
Alcanzando una planta una edad larga, este hecho' evidente-
mente es prueba de que se debe encontrar bien protegida contra 
los ataques de su ambiente, contra los vientos y los demás efectos 
de la intemperie, ·contra los parásitos, etc. ; pero también ' es prueba 
de que encuentra suficientes alimentos y agua en el suelo, en fin, 
que existen todas las condiciones indispensables para la conserva-
ción del individuo. Tal planta no tiene, para expresarlo así, por qué 
pens_ar en la reproducción. Estando, empero, amenazada la existen-
cia del individuo, la planta debe procurar la conservación de la es-
pecie. Tal estado de hallarse arriesgada en su existencia, no debe 
ser debido a la· acción de factores exteriores, sino que en muchos 
casos será- :l'undado • en la evolución individual y muy natural;- pue., 
de ser; como ya dijimos, la consecuencia de la edad avanzada del 
organismo, h?.biendo entrado éste en la época de la decrepit]ld .. 
Naturalmente sería del todo absurdo suponer que el producir 
descendencia fuera prueba de decrepitud. Pues .sabemos que está 
fundado· en una ley de la naturaleza, que el organismo no tiene vi-
da eterna, sino que debe engendrar descendientes, para que se con~ 
serve la especie. 'Al mencionar el hecho fisiológico de que una plan-
ta en condiciunes desfavorables de sn existencia individual suel~_ pa-
sar a la, producción de flores y frutos, hemos querido indicar .que 
existen ciertas relaciones con!rastantes entre los p:rocesos vegetati-
vos del organismo vegeíal y la fructificación : cuanto más normales 
y menos estorbados se realizan los procesos de la vida vegetativa, 
tanto menor será el peligro para la existencia del individuo, tanto 
menos tiene que procurar éste (por así decir) los medios para sus-
tituir el organismo propio por otros nuevos. Y es, evidentemente, la 
reproducción el mejor medio para alcanzar este fin. 
óyese ·a veces la opinión de que una planta, cuando no pasa 
a la fructificación, estuviera alterada en sus funciones vitales, y 
que la que durante muchas generaciones :fuera multiplicada por vía 
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vegetativa, quiere decir ase:¡¡:ualmente, fuese degenerando. Vamos 
a dem9strar a continuación por algunos ejemplos, que esto no co-
rresponde a los hechos. 
No cabe dudas, que la reproducción sexual en la vida de los 
organismos tiene una importancia grandísima. En muchos vegeta-
les y animales, especialmente en los '' superior€s' ',, ella es líJ, única 
manera de conservar la especie; muchas plantas, no produciendo 
semillas no pueden multiplicarse. Pero sabemos también, que en un 
gran número de plantas que producen flores y fr11tos, a más de es-
te modo de reproducirse existe también la posibilidad de una mul-
tiplicación vegetativa. A pesar de esta experiencia, hay gente que 
cree que solamente el nacimiento de una semilla dé la garantía a 
la nueva planta de quedar sana y fuerte, y que sólo por una multi-
plicación de semillas se mantenga indebilitada la especie, rejuvene-
ciéndose, por así decir, ella en cada fructificación. En una multipli-
cación vegetativa, en cambio, no se podría verificar un rejuveneci-
miento, sino solamente un~ prolongación de la vid¡¡, ~ndividual del 
vegetal respectivo, y así como la vida del individuo es limitada, tam-
bién a la vida de los descendientes vegetativos deber~a s.er puesto 
\m límite. La consecuencia natural de tal multipliéación debería 
ser por lo tanto, que las generaciones sucesivas llegarían a ser caqa 
vez más debilitadas, degenerando paulatinamente y extinguiéndo~e 
tarde o temprano por su decrepitud. 
Pero, ¡,gué observamos en realidad~ Conocemos en la natura-
leza numerosas plantas que se multiplican exclusivamente po:: vía 
asexual, sin que pudiera comprobarse en ellas degeneración alguna. 
:l\1uchos vegetales. de los "inferiores", bacterias, hongos y algas, 
forman únicamente corpúsculos asexuales para su reproducción, 
<;sporas, sin degenerar ni envejecerse. Y no solamente de algas 
inferiores se conoce la multiplicación exclusivamente asexual, sino 
también de algas superiores, especies marinas, y de muchos mus-
gos y helechos se sabe q11e nunca o muy raras veces forman órga-
nos sexuales, . reproduciéndose sin embargo durante muchas gene-
raciones, y en abundan.cia, por vía asexual. No se me oponga, que 
en muchos de estos casos no se trata de una multiplicación "vege-
tativa", sino de una reproducción por corpúsculos especiales,. las y¡¡, 
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llamadas esporas. Pues formándose estas· esporas de un modo ase-
~mal, la diferencia entre ellas y las yemas que son necesarias para 
una multiplicación vegetativa, naturalmente es una diferencia mor-
fológica, pero no fisiológica.' 
Ahora es cierto, que lo que ocurre en plantas inferiores, no pb~ 
drá ser transferido lisa y llanamente a los vegetales superiores. Y 
precisamente a tales nos referimos, cuando en este artículo habla-
mos de consecuencias pretendidamente dañinas de una continuada 
multiplicación vegetativa. Se trata ante todo de comprobar, que pbr 
una consideración meramente teórica no llegaremos nunca a for-
marnos un juicio cierto sobre la cuestión, si una planta de cultivo 
debe recaer a la degeneración, cuando la hacemos multiplicarse 
siempre y exclusivamente por vía vegetativa. Será por eso necesa-
rio estudiar exactamente las condiciones de plantas silvestres o cul-
tivadas, cuya reproducción generalmente o exclusivamente es una 
vegetativa, para averiguar empíricamente, si la mencionada opinión 
de tlna supuesta degeneración en la realidad encuentra o no una 
confirmación. 
Veamos primero, si en la naturaleza existen muchas plantas 
superiores que se multiplican exclusivamente, o a lo menos prefe-
rentemente, de un modo vegetativo, y si estas plantas se encuen-
tran en un estado que puede ser considerado como enfermizo o 
débil. Carlos Darwin, quien muy detenidamente se ha ocupado de 
esta cuestió~ cita un gran número de ejemplos, de los cuales· sean 
mencionados algunos. Indica este autor numerosos vegetales alpi-
nos, los cuales desde cierta altura de las montañas dejan de pmdu-
cir semillas, reproduciéndose sólo vegetativamente. Una particula-
ridad especial la presentan ciertas e~pecies de las Gramíneas. Poa 
y Festuca, las cuales creciendo sobre prados· montañosos, según 
Darwin, en lugar de flores producen bulbillos en las espigas, quiere 
decir pequeños vástagos con hojitas vegetativas, provistos en su ba-
se con brotes de raíces; estos bulbillos caen al suelo y se propagan 
por el viento, arraigándose en un lugar adecuado y multiplicando 
así la planta. De varias de estas especies, p. ej. de Poa stricta Lindb., 
no se ha~ observado nunca frutos y semillas en plantas crecidas en 
aquellas alturas, siendo éstas siempre "vivíparas". 
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En la especie Poa bulbosa L., en ciertas regiones no se obser-
van sino individuos vivíparos, en otras también plantas fructífe-
ras. Otnis especies del mismo género en los valles forman siempre 
frutos y semillas, mientras que en mayor altura y regiones geo-
gráficas más frías producen bulbillos, siendo en algunas de ellas 
muy rara la fructificación. 
Sea mencionado que la formación de bulbillos no está limitada 
de ninguna manera en los representantes de la familia de las· Gra-
míneas, sino que la observamos de igual modo en muchas otras 
plantas, Monocotiledóneas y Dicotiledóneas; citaré como ejemplos 
el Ajo y muchas Cácteas, especialmente del género Mamillaria, en 
las cuales se desarrollan pequeños vástagos redondos sobre la plan-
ta madre, que de ésta se desprenden, cuando han alcanzado cierto 
tamaño, siendo llevados por el viento, la lluvia o por animales, a 
cuyo vello se adhieren, echando raíz en otro lugar y originando allí 
n).levas plantas. 
En muchos otros vegetales también es rara b floración, o no se 
.realiza nunca, pero la m1ütiplicación en ellos no se hace por forma-
ción de bulbos supraterráneos, sino por la ramificación y división 
de sus rizomas, proceso que naturalmente también representa un~ 
reproducción vegetativa. Cito la conocida Vinca, en la cual obser~ 
vamos con frecuencia la formación de flores, pero raras veces la 
producción de frutos. También la Caña Arundo phragmites en Eu" 
ropa Central casi siempre se encuentra estéril, multiplicándose con 
abundancia mediante sus rizomas. Conócense adem~s varias Orquí-
deas que raras veces o nunca producen frutos, for~ando en cambio 
propágulos, en l~gar de flores, en las inflorescencias, 
~l mismo fenómeno de una formaci.ón de prole por vía vegeta-
tiva, lo observamos, y tal vez con mayor frecuencia todavía, entre 
los Talófitos y otras Criptógamas. Quien se ha ocupado en musgos 
y líquenes en nuestro país, sabrá, cuán comunes son las formas es-
tériles, y qué relativamente raro es, encontrar musgos con cápsulas 
esporíferas, y ciertos líquenes con sus cuerpos de fructificación. 
Los musgos se multiplican principalmente formando yemas o rami-
tas que se separan de la planta madre independizándose, los líque-
nos por "soredios·n, . que son pequefios pedazos de( talo que con ti e-
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.nen hifas del hongo y ,células del alga, las partes constituyentes del 
talo, propagándose por el viento o por otra fuerza. También de mu-
chas algas, marinas y del agua dulce, se desconocen órganos de re-
producción, haciéndose su mqltiplicación solamente por división . del 
talo. 
En todas tales plantas que crecen en estado natural, no culti-
vado, naturalmente es imposible comprobar, cuánto tie~po hace que 
siempre se han reproducido vegetativamente, sin .que se 11ot¡na en 
ellas nada de degeneración. De una Fanerógama acuática que de 
Nortea;mérica fué introducida en Europa solamente en ejemplares 
femeninos, multiplicándose en su nueva patria con tanta abundan~ 
cia que llegó a ser una verdadera plaga para la navegación fluvial 
-nos referimos a la así llamada ''Peste del agua'', Helodea cana-
densis-, se sabe que desde hace casi un siglo no se ha podido re-
producir sino vegetativamente. Por el combatimiento de ella ha si-
do posible producirla en su evolución excesiva, dejando de ser la 
plaga de tiempos pasados, sin sufrir la planta en lo más mínimo ál-
gún debilitamiento de su estado vegetativo, decrepitud alguna. 
1 
Podríamos citar numerosos otros ejemplos más de plantas sil-
vestres que preferente o exclusivamente se multiplican por vía ve-
getativa, no produciendo nunca o muy raras veces frtttos y semi-
llas, y que sin t;mbargo no presentan ninguna señal de degenera-
ción. No habla esto, por cierto, en favor de la idea de que la mul-
tiplicación vegetativa fuera un proceso no natural. Parecen, sin em- · 
bargo, ccmtrad~cir ~ eso muchas observaciones que en pla~tas cul-
tivadas se han hecho, y que parecen comprobar justamente lo con-
trario, presentando tarde o temprano fenómenos de degeneración, 
cuando su multiplicació~ se hace siempre en forma vegetativa. 
La cuestión es antigua y muy discutida, entendiéndose por de-
generación una disminución de la resistencia natural de la planta 
contra condiciones desfavorables, disminución de la prosperidad en 
generalJ y especialmente una pérdida de aquellas propiedades por 
las cuales la planta ha sido cultivada. 
El que cultiva rosas o dalias, habrá observado, que un rosal so-
bre el cual se ha injertado una rosa fina, tarde o temprano va de-
generando; que una Dahlia, c1:lando siempre se multiplica sólo por 
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fms tubérculos, año por año produce flores (capítulos) menos her-
mosas. Tales experiencias parecen hablar en favor de una degene'" 
ración paulatina, originada, como parece, precisamente por la fal-
ta qe ·una reproducción sexual, o sea por semillas. 
Tomemos otro caso: la Papa. La mayoría ·de· la gente conoce 
esta planta ( ¡ si de veras la conocen ! ) como vegetal anual, nacido 
de un tubérculo, que al 'fin de un período de vegetación termina su 
vida con· el desarrollo de tallos subterráneos modificados, cabalmen-
te estos tubérculos que comemos cada día:. Pero en realidad la plan. 
ta, cuando se desarrolla de semillas y encuentra su fin natura~ en 
la formación de frutos y semillas, es un vegetal típicamente bianual. 
Como planta bianual pocos la conocen, prescindiendo naturalmente 
de los cultivadores de nuevas razas. El cultivo de papas, empero, en 
g11an escala se hace :easi exclusivamente por el modo vegetativo: 
cortándose los tubérc11los de tal ·lllodo que cada pedazo conte11ga 
uno o algunos "oj,os" .(yemas), de los c;uales se van desarrollando 
nuevas plantas. ;De est¡¡, manera procede~ los agricultores año 
''' por año, nacienqo por consiguiente las nuevas generaciones siempre 
de tubérculos, o sea de modo v~etativo. · 
Y sin embargo: precisamente en la Papa se observa que la 
multiplicación asexual siempre continuada no puede aplicarse ilimit 
tadamente, sin gue traiga por consecuencia una disminución notal 
ble de su fuerza reproductora y al mismo tiempo una resistencia 
disminuída contra enfermedades parasitarias. Habiéndose cultiva-
do una raza durante varios años en la forma mencionada, el rendi-
miento va reduciéndose, y también la calidad de los tubérculos va 
empeorando, hasta que por fin -término medio después de 10 a 
12 años- ya no vale el cultivo de la clase respectiva, debiéndose 
sustituir por una raza nueva, más productiva, cuya procreación es 
posible sólo por semillas, y por lo tanto por reproducción sexual. 
Como una de las plantas de cultivo más antiguas puede consi-
derarse el Bananero. Según el mito, Dios, al crear los primeros hom-
bres dejó brotar del suelo también el primer Bananero. En muchas 
\'ariedades se ha propagado por todas partes en la zona cálida, y 
esto desde un tiempo que históricamente ya no puede comprobarse. 
Su multiplicación desde épocas inmemeriales se ha hecho siempre 
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por retoños qu~ hv.otan del rizoma.. Sólo muy rarl;ls Yt;Ges la planta 
produce semillas.;. pero, éstas; nunca parecen sembrarse· com el. 0bje7 
to de. cria;r nuevas plantas .. A pesar. de e§l:t1!- mile.:n,arta. ,mXJ¡ltiplic;,t-
ción vegetativa, no' ,~e, ha .oído nuncá,: q11e E:Jl.cuH}yq.,<!l,.e ~~;naner0s 
.4py dé J!K()~ :rgng¡i,mie:p.tl) g11e, t;n t~~lll,P<?.s PWladq~, .o g1}y )i+~ .. ,rlan-
:ta.s t11viera11,, q;q~.,§:qfr~:r,pqr e:nifi~mias.,, H:a.~ta. lq~ íf1l1tpri;J~,,p//}t~,4a~ 
#o~ .!le la. iqe,a;jl~., 11;ru~¡, dgge:p.f!rac~ón :paH~a.tj11a. ,4e ~.lf~ ,p.¡~p.t~"a§l,e-; 
~ua~we:ute rl!Jlrod¡:qci,da~,, ;rt,U,l1~a :<;ita:n,." f!l: B,a:r¡an~:rR .. ~o1p-p "~jfllJ?':r?f9 
Pf.tra con¡J..probar. su pp~nión. . . 
. - -·- -·· • ' ' ' ' •.. _; ' ':¡-'\ •!\; ,, ' 
' GitemoSdlOWO OÍI:Q ejemplo la Palmera. datjle,ra, E¡3 s.al;li,d;9 q'\),e 
esta palmera produce semillas aptas para germinar. Sin embargo 
en los países en que sus frutos suministran a los indígenas <;1l alic 
mento de mayor importancia, nunca es multiplicada por semillas, 
slno por estacas. Este modo de cultivo de la palmera ·es, quizás, 
tan antiguo' como' el del •Banánero, De· decrepitad. o resistencia: ;re,. 
ducida contrá parásitos no se ha oído nunca. nada. 
Lo mismo puede decirse de la Batata. También ella se multi~ 
plica siemp~e vegetatívamente, si bien en muchos páÍses produce 
frutos y semillas, cosa que en otros países, como p. ej. én China, 
parece no suceder. 
Refiriéndonos ahora a la Higuera, tenemos en ella otro ejerh-
plo de un vegetal reproducido sólo asexualmente, y que a pesar d~ 
un culti~o de varios miles de años no degenera y siempre conser-
va s~ resisten.c.ia , contra parásitos, por lo~. cuale~ par~ce haber sido 
atacado desde ti'empos remotos. 
. '¡' ' ' • 
Puedo citar ta.mbién ~l. Olivo, G'!1YO culti':'o es, prqp¡lblt;IJlenJe, 
.tan a:¡;¡tiguo como el de la Higuera. Se reproduce por retoños que 
salen de la raíz, o por estacas, si bien produce frutos y semillas en 
abundancia. Según indicación de investigadores criadores italianos, 
en los extensos olivares se encuentran millones de aquéllos, caídos 
al suelo, pero nunca se halla una plantita nueva brotada de una 
semilla. Parece posible, sin embargo, si bien bastante penosa, la cría 
de semillas, requiriendo la plantita nacida de esta manera un tra-
tamiento muy cauteloso, y la experiencia ha demostrado que el ár-
bol antes de los quince años no produce frutos. El Olivo nacido de 
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q~~!tq~, .~n, c¡;tm-A~l?n ~ti ,,:¡m;;~~P.t~ . ..r,nl!Y,, J}ocq ,.t(¡X~geP¡te el} ,cu~n~p, ,a J~ 
calidad del suelo y prod-y,.~f)jr:o:tot~.,Y9-,aJos 7,11 8 ¡tfío¡;. 
. ijp,¡.t ¡ P).a;r¡t,~l¡l, (]JW p,ox: UJil,a. Ip.11ltipl\cac.19n <Y,eg~tat~\'a, m~I!Jnaria 
;pai;¡¡c~ 1;l,<tbt1r , pe:i;di,do,, po~, C()IJl plet9. )l;l,, ~a<J¡qlt~Q,, ,dE;: re,p;rodu~ir~~· ,ppr 
~e,,mm¡¡.s, e&: h1r ,.C~ña •. <itq ~?Úc~;r,; q_u~ n;my li?:Pamente flor~?,c,(), y;"~ru.Y:, 
cuanqp lp ,4íJ.0e, en .~,¡pgu\dl;l;. ~s .~:>:x;tJ.x:pada, ppr el. ,c.Jtadcp;. J.~a r.az0.!+ 
q~ tal prQ,ce,(liw,i~nto. ,br]J.tal e,s;1 !latura);rp.,ente, ,q:ug, p,a:ra¡ Ja p¡::od¡u,c~ 
ción,P.E?Jas flor~:;;,.,,~&~ m,at~r}q.s .9-e r,ese,ga,: p ,{>ea(¡)¡, ~1JÍ¡.¡:f1J;",,gue.,¡;e 
q@Otjit¡.tp,,e:q. el t~llo~ ,por; l¡.¡, pl,al}t:ll: ,se )1lfl;!Hlan )la,c).a,.J¡¡, r<:¡gi§.I1J~qc 
:r:aL, perdi(¡)p.do. la¡ ~aña .con.esq¡~u y¡üor;.: :Y,¡¡., r;e.qu,cgióXJ, <;le la ~íl:x;u,a,­
lidad en la Caña de azúcar h:a..llegado a tal extremo, que la pla:t;~;ta, 
aunque florezca, TI,lmca proquce frutos ni semillas. Su :qmltiplica-
ción se efectúa plantándose pedazos d¡;l tallo en cuyos nudos ~e 
hallan yemas, en surcos del suelo b,ien regados, condición en que 
~ < • ' • • ' • ' ' • ' ' ' ' ' • • ' 
je las Yyma$< muy pronto se qe~a:p-o~l\].,11 nuev~s planti~as de .crecí, 
mient¿ rápido. · . . . ' ' ' ,. · .. ·. ·· ' ' 
~ ' ' : ' ' ' ' ¡ 
T¡:¡.mbién entre las plantas de ;tJ.uestros . jardines,. tulipanes, ,j~k 
cirü¡<?S, rosa,s, 1gerí:!-niqs (P,elargonium~, da veles y otr¡1s, tenemo$ JllU-
~has @e dm:a:n,te clec<;:nios, algtlllas. ~escle haf3.t?. más de (}~n años, no 
;;e reproducen nu,nca por semillas, sino siempre por multiplicación 
yegetativ.a (~uc'\J,as de ellas por el c'\].ltivo han quedado complet~·" 
mente estériles), y que si:q. embargo prosperan perfectamente, fo~7 
mando plantas sanas y robustas y no menos resistentes contra p~­
rásitos, que otras criadas de semillas. 
Todas estas observaciones part;cen, empero, contradecir a la·~ 
experiencias que con otros vegetales de cultivo se han hee;ho, y que 
parecen probar, que el cultivo exclusivamente asexual origina tar-
de o temprano la. decrepitud de la especie respectiva. 
Todo el mundo conoce el Alamo, árbol que no falta en ningu-
na quinta, llamado, por su forma, Alamo piramidal o Alamo de Ita-
lia (si bien incorrectamente, pues su patria no es Europa meridio-
nal, sino probablemente Asia central). En los países europeos su 
cultivo data desde fines del siglo 18; en Amériea del Norte fué in-
troducido a principios del siglo pasado, en Sudamérica probablt;-
mente más tarde. En todas partes se multiplica solamente por es-
tacas, no siendo posible una reproducción por semillas; pues todos 
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los individuos, si producen flores, cosa que rarísimamente se obser-
va, se presentan como pl'ilntas mascuiinas. ,,. : : 
Ahora de varios países Se informa, qué los álamos' estan por 
e:x:tíng.riirse. E'n :Ihglaterra''durante los añós de•l820 a 184Ó pereció 
lahn~yoría de 16s:; árboles ; en los Estados Ul).idos en 1'840 ~mena­
'ZRPon con desapál:reder por completo. En el norte y centrÓ de' Ale'-
htania· tamb:léii desde el año 1880 parecen condenadoS' a la extínc 
ción, mientras que en·el súd de ese'país, a lo·me11os en ciertas··re-
giones, no muestran ninguna prúeba de enfermedad o decrepitud. 
También en la 'Argentina parece haberse obserV'ado en varias loca-
lidades un debilítamierltd de' los árboles. 
Surge 'ahora la cuestión, si de veras puede creerse que una plan-
ta después de uñ cultivo de lOO ó 150 años puede perecer por de-
'crepitud. Suponiendo· esto, · deberíá esperarse ·ver, que los fenóme-
ncfs de 1a decrepitud se debieran presentar' eD. tod3.s la~( p1antas ~l 
mismo tiempo. No se comprendería porqué el Alamo 'én '. Europa 
meridional pudiera conservar su vigorosidad, mientras que más ·al 
Norte y en América fuera degenerando. Habla también' en contra 
de tal suposicíón el hecho de que otra especie de Alamo, múy pa-
riente al Alamo piramidal, el Alamo · negro, cultivado desde los 
tiempos más antiguos y también siempre multiplicado por estacas, 
no presenta r'astros de degeneración o decrepitud de ninguna clase. 
Estudios detenidos hechos en ejemplares del Alarrw piramidái, 
cuyas ramas 'SUperiores estaban muertas, han demostrado que· los 
árboles estaban atacados por un hongo parásito, que parece ser la 
causa de 'la muerte de las ramas. Interesante es, que este hongo no 
vegeta en las: ramas superiores, sino en las de rilás abajo, eñ 'las 
cuales produce hipertrofias locales que impiden ·que los jugos nu-
tritivos lleguen a las partes superiores de la planta. Podándose las 
ramas verdes y aparentemente sanas del árbol, pero que en reali-
dad son el sitio donde se alberga el parásito, no se enferman ni 
ínueren otras de las ramas superiores. 
No omitiré mencionar, que la opinion expuesta de la causa del 
morir de las ramas no se encuentra aceptada por todos loo botáni-
cos, y que existen serias· dudas acerca de la acción 'del hongo (cuya 
presenc1~ en las ramas iníeríores no se puede discutir), sino que 
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tpuchos autpres atribuyen al suelo el efecto funesto. Encontrándo-
se plantado el Alamo a mem;tdo al borde (le !laminos asfaltados o 
macadami~ados, y. no formandq este árbol raíces muy profundas, 
naturalmente sería posible que las raíces no encuentren suficiente 
espacio p~ra extenderse .. ;Pa~a resolver d~finÜíva~ente ~l proble-
ma, sería IÍ.ec~sario cr~a:r álamos <te semilÍas (lo que naturalmente 
se . podrja hacer ~ólo en un lug-ar. donde ~xistierap. árboles femel!i~ 
nos), para averigua:r, si ejemplares 11acidos d(:) semillas, s~ muestran 
piáS resiste.p.tes 90ntra el hongo parásito, que los árboles asexual-
mente cria<.los, experimento quf:l, según sepa, hasta ah,ora no se ha 
hecho. 
Una prueba indiscutible de la afirmación de que la multipli-
cación vegetativa del Alamo produciría la decrepitud de este ár-
bol, no se puede ver por ahora en su menor resistencia contra un 
eventual parásito. ' . 
A más de} Alamo piramidal, también otras especies del géne¡ 
rq Populus . ocasionalmente presentan los mismos fenómenos de U{la 
muerte , parcial, que aquél; así por ejemplo la Carolina, el Alaflw 
platea(lD, el Alamq temblón y también el precjtado Alamo ,neg;ro. 
Todas estas especies son ,Cllltivadas <)el mismo modo. que el Al,a;mo 
piramidal, y en p1,1rte desde hace más tiempo que éste, es decir, p9r 
mtlltiplicación vegetativa, y sin embai:go, 110 se muestran poco r(:)c 
sistentes ~ontra sus parásitos y de ninguna manera decadentes. Es 
de notar que también ~n las citadas í:\Species la enferm~dad se ha 
presentado sólo en ciertas regiones, faltando por completo en otr~, 
circunstancia que por sí sola ya habla en cont.ra (le poder trata:r:se 
de un fenómeno de decrepitud generalmente propagado de los 
Al amos. 
También en Sauces h~;tn sido hechas obs.ervacion.es d(:) l}na ex-
tinción repentina, general. Así en Alemania a principios de los 
año,; 60 del siglo pasado los Sauces llorones en gran parte perecie-
ron. Este árbol se encuentra en dicho país, a donde fu~ introducido 
de Asia hace más o menos 200 años, sólo en ejemplares femeninos 
(lo mismo que en la República Argentina), no se reproduce por 
eso por ~emill&s, sino. linic.amente por multiplicación vegetativa. 
Hasta ahora no ha podido comprobarse con seguridad, si un hongo 
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pará'sitcrh:a sidó 1'1á'cáusa de la rhue:rte' de'lds''átbo'les; 'aihncídc}'qú'e 
también éJ;I este ;casó ~eríil pfenratnro' qüerer "at:r'ibuir lá extÚición 
de' los' S!mces Tloron~s' IJ-
1 
uh~ decrepitud:''"' "" _ - "' · '''" ; ' 
1\1:ejor 'eiit~r~d.ils eªt~,tirib~ ~on 1 re's:Pe0t8 ,, a'~fe'Ai'íihefia~!"illr 'd'~ek 
eíe'rieia ciue 'ea·- 'atgtiNa~ 'otra~' pl~J_nta~ a~; las' 'in!té('~ürti~dá~i? 'Me'"h'á':ii 
~e~hü .. · Así''Bor' 'e5eiliplo''eh' 'Já :p~rra' ')('eh· 'ci~b01e~·~rfufal~s''s"fcóií~~ 
een bien io~ '~1,1'shhiés veg~t~il~s ó'''~,tli!ni~íe~ 'qi:i~'1q~' aehr~Wn,i ae 
• ' ' . . : ' ! • ¡ ' . ' . . ' . . ' . . ' : ' . ' t ' ¡ i •• ' ' <' ' • ~ ' • • ' . . ( modo que Ílo hay por q U:é' aw~utlr la cv,'estÍÓii 'de 'una 'evei)tual '~é~ 
cr¿pítlid de e~tas 'plqrt'tas, úúnd'menos ¿oMo 'Q.J~·'coitüc~nlds h'of\~h 
día' muy bi'en~ 1o's' 'ni~dío~ pa~~ combatir'· ias' · ~'nfel'hiea~afir te~p~cH~ 
vas que impiden su propagación. ""'' ''
1 
Hay agricultores. y fruticultcíres qué 'son d~ 'la'. creencia' d~ que 
ya fuera un· indicio de d~crepitud, cmi11dó ~nk plaútd 'está aÚicada 
por parásitos, y que 'h{é plantas dehiáraii 'terier c'ier~a1 pfedisposi1--- ,, ' . ! ' 1'; - . 
ción, para ser destruí das por los parásitos, predisposíc~ón 'qué· 'tfín'-
dría sh cau'Sá 'en· lit' multípllcaciórí Jrrébiri:iente"á4~xtla:i d~''ras: plan-
tas. Los lYombres de ,cie:rrcia hastá ahora hb hkii'Ú'egadó"ri unli so'-
lución definitiva de este problema'. ~1 h~dh'o de" qu~ '·dentro de' ün 
i -· ' i. ' . 7 ' ' i ' :·; ' i ---; ; conjunto de plantas de igual especie algnhas son asaltadas ptw uhá 
enfermedad epiüémica, ih'dndablehtente'' ·hacen aparecer como''IYI'ó~ 
bnble, qhe en u~as Ta susceptibilidad se'rá 'mayor: que eri · -ó~ras,' lo 
que .no es de extrañar, observá:ndose el mísino fenómen6 ''éli: ahú:tra'-
les y hombres, entre' los· cuales tambíéh' un individuo 'puede' estar 
predispuesto para cierta enfermedad, otro .inmune. Pero· nd ·~e tr~­
ta de la cues'tkn general; si existe o 'no una predisposicióh; sÚ1ó del 
problema, 'si una predisposición eventual puede estar originada o 
tal +ez aumentada por el cultivo,· ·problema que natllrálnienté s6·-
lo por el experimento puede resolverse. ,, · : 1 
Volvamos al caso· de la Parra. Desde miliares de' añlos · s'e cul-
tiva, como lo prueban los hallazgos de semillas hechos en las tum-
bas de los egipcios, de 5-6000 años de edad. Sabemos además que 
la Vid ya en aquellos tiempos fué multiplicada por estacas. Es sa-
bido también, que las enfermedades de esta planta, cau'sadas por 
parásítos animales y vegetales, pueden tomá.r ·el carácter de verda-
deras epidemias muy perniciosas. A los causantes más antiguamen-
te conocidos pertenece el "Meltau" ( Oidium Tuckeri), hongo mi-
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croscoprco, ya citado en la ''Historia naturalis(' del sabio romanía 
Pli:nio, como parásito de' la• Parra. Pei'o' •recién a '1liediados· ·del siglo 
pasado este ·hongo parece· haberse hecho úll verdaderl}· flagelo dé 
las vi'ñ'a:s: No conociéndose en aqu'f\1 •tiempo' eli ~parásitb y' su. des.; 
arrollo, cr!.liase pod:er explíéar lbs fenómenOs· dé' >la enfermedad por 
decrepitud de las plantas; respónsabüiz~tndo el ·cttltivo vegetativo 
dé la Parr~l· Estudiándose· cient1>fieamente 'el, caso, . se· 1legÓ' a de~aP 
constancia de que· plantas criadas 'de semillas no son. de ningún modo 
1nenos susceptibles a la enfermedad, que las. v'egetativamente multipli" 
cadas, como asimismo que la Vid no es más expuesta a enfermeda:-
dés parasitarias que .. otras , plantas de cultivo. El .estudio de· otra 
e:nfermedad epidémica de la Parra, del ''Meltau falso" (Peronos-
pora vitícola), ha dad.o l~s mismos resultados. 
Más aún que las enfermedades causadas por hongos parási" 
tos ha alarma:do y sigue· alarmando con razón a los viticultores el 
daño causado p-o;r la Filoxera, hemíptero que vive sobre las raíces 
(y también sobre las hojas) de la Vid, causando agal¡asi las· cua-
les hacen morir las raíces·, y por eso toda la planta. También en e,s-
te 1caso se ha afirmado, que el cultivo contüruamerrte vegeb:\,tivo de 
la Parra tenga la culpa de una degeneradón de la estructura ana-
tómica de la raíz,. lo que sería la causa de una menor resistencia 
contra los ataques del. insecto. Sin embargo,. es,ta .a1Jirmación no CO-, 
rresponde a los hechos, .como se ha podido comprobar por un estudio 
exacto. Pues sabemos, hoy, que la Parra en· todas partes donde fa1~ 
ta la Filoxera, prospera en forma absoltttamente normal y no pre-
senta signo alguno de degeneración. Es, por ejemplo, históricamem 
te demostrable, que varias de las raza:s hoy cu1tivadas ya existían 
hace 1500 años, multiplicándose siempre vegetativamente, y hac 
hiendo conservado en todo este tiempo invariablemente sus buenas 
cualidades. No ha podido hacerse constancia de alteraciones de ningu-
~la clase en la estructura anatómica de los tejidos, y la resistencia con-
tra parásitos no es de ningún modo menor en plantas de .estacas que 
en plantas de semillas. Una resistencia reducida existe únicamente en 
individuos cuya alimentaeión ha sido deficiente .. 
También en los árboles frutales, especialmente en el' Manzano 
y el Peral, en que desde tiempos inmemoriales siempre se han he-
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cho inj;ertaeiones, un esttldio detenido no ha podido señalar ningu-
na desventaja como consecuencia de la: multiplicaf\ión asexuaL Más 
bien ha llegado ,a ser muy ,probable que en c¡tda ,caso, en ,que se Qb-
serva una disminución del rendimiento o una resistenGia débil eon-
rra parásitos, un cultivo incorrecto ha tenid,o malas con,secuencias pa-
ra la nutrición y constitución del árbol enfermo. Según el jui0io de 
serios fruticultores, en ningún caso puede d~rse la ,culpa de la de-
cadencia de árboles frutales que desde siglos se, cultivan, a una de~ 
crepit:ud causada por el cultivo por multiplicación vegetativa siem-
pre continuada. 
Todas las 'enfermedades consideradas como fenómenos de dB-
crepitud, pueden presentarse también en otras clases de árboles 
frutales, y en variedades nuevas; pero en todas ellas no se mani-
fiesta]}, cuando las plantas están bien cultivadas, y ,especialmente 
cuando el suelo en que crecen, está atendido ~on tod!! cuidado' por 
el criador. 
Estableciendo esto, y en forma tan categórica, no queremos ne-
gar que teóricamBnte existe la posibilidad de un debilitamiento por 
vejez en las plantas. Bues una especie o una variedad efectivamen" 
te pasa por un desarrollo análctgo al de un indiv.iduo: nace, existe 
un tiempo más o menos largo, y desaparece, siendo su existencia ,tem-
poralmente limitada, como la de todo lo qu() la naturaleza! ~rodu" 
ce. Por esta razón no es solamente posible, sino probable, <¡JUe ,en 
especies antiguas en el transcurso de los tiempos se presenta;án fe· 
nómenos ü~ -debilidad y decrepitud. La desaparición de las :especies 
hasta es ·un postJ1lado de la teoría de la descendencia : las especies 
viejas ceden el ltlgar a otras especies mejo;r organizadas; también 
las condiciones exteriores de existenaia cambian, lo que puede tener 
por consecuencia,. que las especies viejas ya no se saben adaptar al 
medio ambiente alterado, y es justamente esto lo que llamamos 
"decrepitud". 
, 
Pero que el modo de multiplicarse tenga que ver algo con es-
.tos procesos fisiológicos,·que la reproducción sexual fuera, por decir 
así, UR medio de. la naturaleza para impedir la degeneración, tal 
idea no encuentra afirmación alguna por .experiencias u observa-
ciones positivamente fundadas. 
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La deerepitud de una especie, de una variedad o raza, e~ f:ll 
fondo será el mismo fenómeno fisiológico que la de un individuo 
viejo. Y ¿cuáles son lo~>, factores que .condicionan la disminuciQJl 
de la fuerza de resis,tencia del individuo vegetal, causa~do los p~r­
juicios o lesiones que sufre el organismo ~de la planta vieja por fac-
tores exteriores o interiores? 
Que en una planta grande, v. gr. ep. un árbol alto y gmeso, 
muchas partes del cuerpo ya no son necesarias para su vida, es p,p. 
hecho conocido. En muchos sauces, álamos, molles, cocos, etc., vemos 
que todo el tronco es hueco, que por lo tanto gran parte del c;uer-
po leñoso se ha perdido; sin embargo, . el árbol durante: deceni()S 
puede hacer brotar todavía nuevas hojas y ramas, puede producir 
flores y frutos, cuanto tiempo sea capaz el tronco para portarlos. 
Y o mismo he visto Robles en Eur(}pa, en cuyo tronco hu~co cabían 
10-20 p\)rsonas. De un Arbol de maAJ.l,Jt (Sequoia gigantea) en Cílc 
lifomia (desgraciadamente entr.e tanto caído) se relata, que en ~u 
tronco hueco era posible subir hasta :u,na,, altura de [50 m,, pudiendQ 
salir por un agujero dejado por una rama c¡¡jda. Conocida es tam,-
bién una fotogra~ía de otm ()je¡:nplar del nlismo árbol, por cuyo 
tronco en su hase pasa un 'coc}1e, como debajo de un puente. PaTa 
hacer C~,Ler tal g~gante .(sin i;ntervención del ~ombre), para. eso S(¡l-
guramente deben actuar durante siglos los. daños naturales, com¡o 
cuyos causantes tenemqs, que considerar no solamente fuerzas exte-
riores, el viento,. los par;~itqs, etc .. , sino .también perturbaciop.es en 
el intercambio de las materias en los tejidos, o sean procesos tisio-
lógicos que en el organismo del viejo coloso se verifican, y con~ra 
lo~ cuales ya le falta la fuerza de resistir. 
Muy difícil es decidir, si ante todo son influencias exteriores 
las que ejercen el. efecto dañino sobre el organismo vegetal, parási. 
tos animales o vegetales, perturbaciones mecánicas, temperaturas 
demasiado altas o demasiado bajas, humedad excesiva o sequedad 
extrema, u otros factores meteorológicos, o más bien irregularida-
des en el metabolismo de las células y tejidos, relacionadas con la 
vejez del vegetal. La causa; Q.irecta de una resistencia disminuída 
contra cualesquiera de los factores contrarios a la vida normal de 
las células será, probablemente, en cada caso la misma: una acu-
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mulación· de :fermentos, ·cuya: formación pued.e sei· oríginadi tan 
bi'Ón ··por la· acción· de ·un'· parásito; cómo por el funcihnamienth • 'Yá 
no normal ·de los órga:iros• mismos.· Táles fermentos bn su t actitucl. 
tóxica 'Se ·~o~man eh un· cuerpo· ·joven •de'igual ;manera,'' éOm0 eh ·el 
viejo; co~ la diferenci'a ·de ·qu:e 'el orgnnism0 joven; pür isu mayor 
vigorosidad se presenta más capaz para;· ihactivarlos, que· el viejo. 
·' •Que la:' decrepitud puede :retardarse· lilgo, 'si· •bien· 'ne.• deJfini.tiva-
mente, és una experiencia conocida de los horticu+tores.' ·Así::p.ue&e 
estimularse la brotadrón ·de hojas y flpres en 'l'l.'l!f árboHrutal y otras 
pláhta:s' de·· cultivo;· ·por • uha poda a}go forzada, pralongándose a:sí 
la' actividad ·vital ·del> vegetal; a veces por varios. años. En ·plantas 
anuales, impidiendo la floración puede conseguirse una vida por 
dos y hasta tres años. · 
De ig\lal modo, gu'e la vejez' de un indi-vlduo, tendremos que 
interpretar l¡¡; vejez de ·i~s e8pécies, 'variedades o ·•razas de' nuestra~ 
};ilaritas ·'de cú:itivo: Lás hermosas clases dw rosa~, ·las· célebres lla 
'France, Maréchal 'Ni el y otras, o las d1~t1ntá:d variedades de na'l'an~ 
j'ós; manzanos, p~raies, ·ciruelos, etc., cuyo cultivo ·ya no deja· renta; 
representan evidentemente formas que' ·hán negado• 'á 'su límite 'de 
vejez, y por eso están· condenadas a la desaparición. Qu~ ot'ras plan-
tas de larguísímo cultivo no p·resentan 'todavía: ningún fenómeno 
de degeneración, seguramente' es prueba de una m'ayor longevidad. 
Cómo esta se explicará, lo sabemos tan poco, como lo ignoramos, 
poFq-il.é un Arbol de dragón alcanza una edad: de varios milhp-.es de 
años, o porqtté' un individuo humano ·puéde HBgar a· una: edad· de 
90, 100 o más, años, m:ieniras que la ;mayoría de los1hombres·no pas'a 
los 70 años. También la extinción ;de familias deterrllin~das ya desL 
pués de pocas generaciones,. mientras que otra:s p0seen un árbol ge-
nealógico. plurisecul'ar, no tiene explicación, . pudriendo suponerse; 
tal vez, que las cualidades del protoplasma en un caso serán mejo-
res, suposición que naturalmente no sería más que hipotética. 
De ningún modo podemos admitir que la multiplicación exclu-
sivamente vegétativa de muchas de nuestras plantas de cultivo fue-
ra 1a causa de los fenómenos de degeneración; creemos más bien 
qtle éstos serán motivados por errores en el cultivo, descuido de las 
condiciones del medio ambiente, especialmente agotamiento del sue-
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lb' u'¡ O'tras; 1 eÜahdo Iio 'sea' umi' 'decrepi'tud ¡ verdad:ehimeri'te existen'l'e~ 
¡ ' ¡ . • • . 1 . ' PU'es'sren'do li:t 1n~tara'l'eza: 'rliism[n::L·l<Iue' 'ütil'iiá ·eri mut!hds 'cas'd~ la 
rrd1ltipHcát!iórr' 'aseihár, végétativii; pá:h1: producir! ':hue·hs·' ~eneh<~'fk 
ii'es' 1 'nos' ipa~é'c~' ~b'áurdb¡ v~r"~n: 'Ui' apÜC'acróh 'de' 'es'tE/meélio 'natl'rrkl ' . ·;. . ·. ! . . t • > piü·a" ~rear' TI:tfé'va's p'l'arita:s; : la' é~usi dé' la · de:generá:éíórr ·a e· éstas:" 1 
.~ '''Urge 'ahora la inl:Presiq:n' d~ dutiia'natu~ai~~a' ,.,.¿óh~i(Ie'té"''l~ 
u:.¡·¡ ll·· -•\..!':: . ,,:\:'::1;, ,, ; ; .. ;í:. ¡¡ ,··~ ¡¡" •-·~¡;~ ~ . ;H·,.~ ¡if,.Jií';.i,:~·-';;-.:...)L :·! reproduccwn (lexuíJ,l · co!ll!l- un meélw meJOX: para la conserva~Jop- de 
1~~ · es'pecies, (l{ie ia ~um1Jí'icaMóA' aseiu~L'' ¡, Qu€ _ ínten'ciün'.'ten'cit~, 
presumiblemente, fa Iiritu~~leza' coU: 'est~'' 'reprb(ll{cdjón 'éexua,t' ba~ 
bierid.ó'd6i~do' ~ 'ids pla:ritas d¿ \úl'a' facultlid de' n\.nlH~licá~se' de un 
n\.qao m. 'ti dilo' 'm:fu{s~:rl~mo; ¿(\hlo 1 lo' represerita evHí~Hh\inerite iíi' 're'" 
producción vegetativa? ¡,Ti en~, tal vez, h pro'ducción sexual 'de 
descenCÜéntes qli~ cumplir con -qna tarea' especial, a in~· de l<i de 
ertgehdrar 'nu:e\T6s' individuos 1 · ·'" ''' 
En la reproducción asexual los caracteres y pr~pfe'dades de' ia 
planta madre pasa:rt in'variados. ,a, los; d(;)sceRéli()Jites:. ,¡Laf'! ,experien-
cias de los hor¡ticultores, ,uos.s:uminist+caJI, m-w;hp¡;;, ejewp~os,,excelen­
tes en este sentiW. Cuan.do,,l,m¡jar{;ii~e:ro müene, c,'i)ns~r;valf Ja parti-
cularidad especial de un individuo, lo hace, no criaJido, ¡[-¡;¡, ,prol~ por 
semillas, sino haciendo arraigarse estaoas,, o injert:and0; liUln yema 
de la planta respectiva sobre un patrón de especie, iguaLo •parienl 
te, sabiendo 'por experiencia que en este caso el gajo presentará los 
mismos caracteres, que la planta de la cual se ha tomado. En la re-
producción sexual, en cambio, se mezclan dos protoplasmas de dis-
tinta procedencia, y por eso de diferente carácter, cuya combina-
ción puede originar nuevas formas entre los descendientes, fenóme-
no que se conoce desde hace mucho tiempo en la producción de hí-
bridos. La reproducción sexual no lleva por lo tanto, como se ve, 
solamente a la multiplicación, sino también a nuevas combinacio-
nes. Y precisamente en esto, en la producción de formas nuevas, 
tendremos que ver quizás el fin principal de la reproduceión se-
xual. Que no consigue la naturaleza siempre inmediatamente este 
objeto, que,· al contrario, muchas especies no han variado, a lo me-
nos aparentemente, desde tiempos inmemoriales, no puede ser ra-
zón para suponer que no fuera el fin mencionado un objeto esen-
cial que la naturaleza persigue con la reproducción sexual. La teo-
AÑO 29. Nº 5-6 JULIO-AGOSTO 1942
-774-
ría de la (le~cend{1ncia nos enseña por numerosos ,ej~mplos, que en 
el tra,nsC1J.I'So de los tiempos, especies .nuewts no pueden ha,be:r:se p:ro:-. ' ' ''' •,. . . .. ' . ·" ·,· . _.,, ,. 
q.ucido sino de especies ya existentes~ Si. en el tiemPo, ~qrto de ~a:s , 
pbservac~ones humanas no se ha P()dido dej~r consta,:p.c,ia:J'~ill,o, ,d~ 1,11 
formación q.e un n)Í~ero relativa¡Ifi~nte Pequeño, Cll( nue;va,s .. especiE)¡;, 
()Sto no .prq.(lba nada en contra de la p:tecitada tesis de la teo:r:ía de 
la. desce}i(lencia. P~es, ¡ q~é 'son cíen años ? 'algunos si¡Üos"e~ com-
paraciÓn ~~~- los cie~ milés o t~l vez miilo~es de año~; desde <iJ.e 
e:X:isten. seres ~ivientes sobre nuestro planeta! 
La n~tur.aleza no' conoce parada en su evolución continua, se 
rejuv.enece contiimamente, y en el mundo de Íos ~rga~ism~ . este 
•• ' ' • ' ' •• ; • ' ' • ' ; ' . . ' . ' i ' ' . ~ • ' ' ' ' • : .• ) • ' . ' • j ' •• 
remozamiento lo Qbtiene haciendo nueva vida, de la vida que había 
despertado antes. El gran poeta, filósofo y naturalista Goethe ex-
presa esta idea en los versos magníficos, con que terminarem,os nues-
tras exposiciones : 
Todo debe m<Jverse, creando debe ob>rar, · ·' · · 
Se debe formar primero; y luego transformar·; 
Sólo por momentos parece detener. ..... 
Lo eterno en todo ha de subsistir ; 
Pues todo debe sucumbir, 
Cuando quiere perseverar en el ser . 
. -.-.·-, 
AÑO 29. Nº 5-6 JULIO-AGOSTO 1942
